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Resumen

El artículo se refiere a la minería española, a su huella territorial y a 
su representación cartográfica. Los tres aspectos se tratan de manera 
entrelazada, aunque otorgando a la cartografía el papel de principal me-
dio expresivo e instrumento canalizador del conjunto de los contenidos. 

Résumé

Empreinte, mémoire et patrimoine territorial de l’industrie minière 
espagnole. Une synthèse cartographique.- L’article aborde le thème 
de l’industrie minière en Espagne, de son empreinte territoriale et de 
sa traduction cartographique. Ces trois aspects sont traités d’une façon 
entrelacée, bien qu’en octroyant à la cartographie le rôle de moyen 
expressif prépondérant et d’instrument canalisateur de l’ensemble des 
contenus.

Abstract

Traces, memory and territorial heritage of the Spanish mining industry. 
A cartographical synthesis.- The paper deals with the Spanish mining 
industry, their territorial marks and their cartographic translation. All 
aspects are tackled in an interweaved manner, though cartography ex-
erts the role of main means of expression and instrument to channel the 
whole content.
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I.  LA CARTOGRAFÍA COMO REFLEJO DE LA 
HUELLA MINERA Y COMO VALOR PATRIMONIAL

El artículo que se presenta a continuación recurre a 
la cartografía como vehículo de inserción y síntesis 

de la herencia territorial y patrimonial que, en España, 
ha dejado un siglo y medio de actividad extractiva en el 
momento en que el declive, iniciado décadas atrás, pa-
rece próximo a concluir en una definitiva e irreversible 
extinción de la minería tradicional.

La perspectiva sintética se justifica en este caso, y 
en primer lugar, por el amplio alcance temporal, es-
pacial y tipológico del tema, que requiere un notable 
esfuerzo de conjunción y reducción, pero también por 
el carácter complejo de un fenómeno, como el minero, 

que aúna hechos naturales, técnicos, económicos, socia-
les y culturales, difícilmente disociables si se pretende 
comprender su lógica global o territorial, como ocurre 
cuando se adopta una óptica geográfica, transversal por 
definición. 

Es en esa óptica en la que la cartografía adquiere una 
relevancia primordial y una función insustituible, y no 
deja de llamar la atención el generalizado desinterés por 
el uso de los recursos cartográficos que, incluso entre los 
geógrafos, se observa en las publicaciones sobre la temá-
tica minera; con mayor motivo cuando lo que se descuida 
o se omite es una fuente muy abundante y rica en infor-
mación, al mismo tiempo que una herramienta privile-
giada para expresar y transmitir, de manera muy simple, 
los resultados complejos del análisis territorial.
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Complementariamente también se desea mostrar otra 
vertiente de la cartografía, la de su propio valor patrimo-
nial, en la medida en que constituye por sí misma una 
huella significativa de la historia de las comarcas mine-
ras, mayor aún, si cabe, en los casos en que, perdidas 
todas las huellas físicas, sólo quedan los testimonios do-
cumentales.

Aunque existen, dispersos en archivos de distinto tipo 
y titularidad, algunos mapas y planos cuyo especial inte-
rés se debe a la fecha de realización, a la esmerada eje-
cución o, incluso, a la calidad estética, la mayor parte de 
los disponibles fueron realizados en diferentes momen-
tos por técnicos y delineantes con una función exclusiva-
mente utilitaria y limitada a la esfera de la empresa, de la 
administración, o a la ilustración de informes publicados 
en revistas especializadas sobre minería e industria. A 
este tipo pertenecen casi todos los que se reproducen a 
continuación1, los cuales han sido sometidos a un proceso 
de redibujado, de adaptación y de conjunción a partir de 
copias (e incluso de copias de copias) de los originales. 
Esta operación era necesaria para realzar, dignificar for-
malmente y hacer aflorar la riqueza del contenido (en sin-
tonía con la propia idea de la rehabilitación del patrimo-
nio minero), pero también para facilitar la comparación 
e interpretación conjunta de materiales de muy diferente 
apariencia y procedencia.

Como el objeto de observación es la huella de una 
actividad con bastante pasado y poco presente, se divide 
el artículo en dos partes, de extensión desigual, referidas 
respectivamente a las huellas mineras percibidas a tra-
vés de la cartografía histórica y de la cartografía actual. 
En la primera parte, recurriendo a ilustraciones que re-
flejan la realidad minera a lo largo del siglo xx, se des-
glosan de manera analítica los distintos componentes del 
entramado estructural minero y se recompone después, 
sintéticamente, la visión de los espacios mineros como 
paisajes de entidad singular y diferenciada. La segunda 
parte recoge, a partir de ejemplos recientes, una perspec-
tiva de las dispares situaciones por las que atraviesan hoy 
las comarcas mineras, tras el cierre de la mayoría de las 
explotaciones (desde el completo abandono a la reutiliza-
ción parcial de las propias huellas mineras como recursos 
patrimoniales).

1  Las imágenes se han seleccionado y adaptado a esta publicación a partir 
de un conjunto formado por más de un centenar de ellas que, realizadas por el 
mismo autor, integran el capítulo sobre «Minería y energía» del Atlas Temático de 
España (Maurín, 2010). Además de criterios temáticos y cronológicos, para dicha 
selección se ha considerado necesario que estuviesen representadas las comarcas 
mineras más importantes del país.

En cualquier caso, junto con la metodología sintética, 
se recurre a la comparación diacrónica, algo irrenuncia-
ble cuando se trata de recuperar los ecos del pasado y 
de encontrar las raíces del presente. Por ello, en relación 
con los mapas que reflejan situaciones pretéritas, no se 
renuncia a señalar, cuando es de interés, algún aspecto 
evolutivo o relativo a la actualidad de esos lugares o 
instalaciones, de la misma manera que, al comentar los 
mapas recientes, se aporta alguna información significa-
tiva respecto a su pasado y al proceso de transformación. 
También se utiliza con frecuencia el recurso comparativo 
por grupos de figuras (pares o tríos) que muestran aspec-
tos comunes junto con otros divergentes, pues ello per-
mite señalar factores de conjunción y diferenciación y, en 
definitiva, acercarse a la explicación de los fenómenos.

En cuanto al hecho patrimonial de la historia y de los 
espacios mineros, no es objeto de este trabajo ahondar en 
los aspectos conceptuales y límites difusos de su defini-
ción, asumiendo el planteamiento amplio y flexible que, 
al respecto, expresa Carmen Cañizares (2011):

Superada su vinculación exclusiva con el monumento históri-
co-artístico, hoy son valorados como patrimonio los paisajes, los 
sitios históricos, los entornos construidos, la biodiversidad, los 
grupos de objetos diversos, las tradiciones pasadas y presentes y 
los conocimientos y experiencias vitales. En consonancia con las 
transformaciones conceptuales que han experimentado otros térmi-
nos como el de «cultura» o el de «territorio», aborda la valoración 
integral de los elementos materiales e inmateriales y es considera-
do como un recurso para el desarrollo en sus dimensiones cultural, 
social y económica».

II.  LAS HUELLAS MINERAS  
EN LA CARTOGRAFÍA HISTÓRICA

1. E l patrimonio inmaterial:  
la propiedad minera y la muerte obrera 

Los espacios mineros suelen mostrar, de manera más 
diáfana que otros, el fuerte contraste social característico 
de la revolución industrial; un contraste omnipresente e 
hiriente, con innumerables e indelebles huellas físicas, 
pero también con otras de tipo inmaterial que, aunque 
el tiempo borra más rápidamente, la representación car-
tográfica nos restituye con cierta nitidez: el trabajo y la 
forma de vida en los enclaves mineros, la cultura forjada 
en la solidaridad y la lucha, el clasismo, el paternalismo 
empresarial y, por supuesto, como reflejan respectiva-
mente las figuras 1 y 2, la apropiación empresarial de 
la riqueza y su contrapunto en el tributo que los obreros 
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pagan en forma de explotación, de carencias, de enferme-
dad y, en este caso, de tragedia y muerte.

La apropiación de los derechos de explotación es el 
primer eslabón en el proceso de construcción de un es-
pacio minero y sobre ello nos ilustra la figura 1, en la 
que, superpuestas (aunque lo que realmente dividen es 
el subsuelo) al territorio y a las instalaciones de Minas 
del Castillo de las Guardas, las pertenencias, concesio-
nes y demasías (nomenclatura heredada de la legislación 
minera del siglo xix), trazan una red geométrica cuyos lí-
mites expresan la exclusividad en el aprovechamiento de 
los recursos minerales («el Coto Minero») por parte de 
la empresa beneficiaria. Una empresa de capital bilbaíno 
que, como tantas otras del mismo origen, se aventura en 

la colonización y el dominio de las materias primas que 
alimentan a la nueva industria, al tiempo que dan salida 
a los excedentes de capital acumulados en las décadas de 
entresiglos2.

Ahora bien, estas minas ya se explotaban desde la pri-
mera mitad del siglo xix y las concesiones que, agrupadas 

2  El capital vasco se limitó a seguir la estela y el modelo que, en el siglo xix, 
había iniciado el capital extranjero (mayoritariamente francés, inglés y belga), 
controlando entre ambos los mejores yacimientos existentes en el país (Muñoz, 
Roldán y Serrano, 1976; González Portilla, 1985). En el caso concreto de la Minas 
del Castillo de las Guardas, el capital francés (a través de la Compagnie de Saint-
Gobain, Chauny et Cirey) también participó, conjuntamente con el vasco, en el 
beneficio de los minerales piríticos y en la explotación del ferrocarril minero que 
conectaba esta parte de la Sierra Morena con el puerto de Sevilla (Arenas, 1995).

Fig. 1. Coto minero La Admirable, de la sociedad bilbaína Minas del Castillo de las Guardas (Sevilla), en 1910. Estadística Minera de España, 
1910. Adaptado del original.
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en el Coto de La Admirable, adquirió la citada empresa 
vasca (Sociedad Española de Minas del Castillo de las 
Guardas) en 1901 habían sido registradas mucho tiempo 
atrás, conservando su curiosa denominación original3.

Minas del Castillo de las Guardas y Villanueva del 
Río y Minas tienen en común su localización en el pie 
de Sierra Morena (ambas en la provincia de Sevilla), uno 
de los territorios mineros más emblemáticos de España, 
así como un origen vinculado en exclusiva a la actividad 
minera, a la que deben su propia existencia como pue-
blos y hasta su específica denominación (que reproduce, 
en ambos casos, el del núcleo preexistente más próximo, 
al que se añade el apéndice de «Minas»), lo que denota 

3  Como en la mayor parte del país, quienes registraban las concesiones 
en esa época no solían respetar la toponimia local (aquí sólo patente en las 
denominaciones de Castillo y Montañesa), recurriendo, por el contrario, a 
nombres pintorescos, extravagantes incluso, cargados de connotaciones relativas 
a las expectativas de explotación (Admirable, Previsión, Envidiable), al orden 
de descubrimiento (Segunda, Tercera) o a referencias femeninas (Paquita) y del 
santoral (que generalmente encubren a los propios registradores, sus familiares 
o amigos). Tampoco falta en esta demarcación, como en la vecina de Riotinto o 
en Tharsis, donde se habían conservado vestigios de la minería antigua, alguna 
alusión al legado romano (Plinio, en este caso).

la antigüedad de su explotación4. Ambos eran también, 
a principios del siglo xx, enclaves dominados desde el 
exterior (por la Compañía Francesa de los Ferrocarriles 
de Madrid a Zaragoza y a Alicante, MZA, en el caso de 
las Minas de la Reunión) y su principal diferencia radi-
caba en la dedicación a la minería metálica en un caso y 
energética en el otro.

Aunque la peligrosidad, las enfermedades laborales y 
los accidentes son elevados en los dos tipos de minería, 
las principales tragedias se han conocido en las minas 
de carbón, debido a la mayor fragilidad geológica de los 
yacimientos (que provoca frecuentes desprendimientos y 
hundimientos) y, especialmente, a la existencia de gases 
inflamables. El mayor accidente minero, en número de 
víctimas, que ha conocido la minería española contem-
poránea tuvo lugar en las Minas de la Reunión en 1904, 
con un balance de 63 muertos y decenas de heridos, lo 

4  Si la plata y el cobre del Castillo de las Guardas ya se explotaron en época 
romana e intermitentemente con posterioridad, el carbón de Villanueva del Río 
comenzó a ser utilizado, al menos, en el siglo xvii, siendo el primero del país en 
extraerse de manera sistemática desde finales del siglo xviii (García, 1991; Coll 
y Sudriá, 1987).

Fig. 2. Minas de la Reunión (Villanueva del Río y Minas, Sevilla): plano parcial del lugar del siniestro de 1904. Revista Minera, 1904. Adaptado 
del original.
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que precisamente ocurrió como resultado de la combina-
ción de ambos factores: una explosión de grisú provocó 
el hundimiento de un tramo de galería, lo que, a su vez, 
cortó la ventilación exterior y produjo la asfixia de los 
obreros (y de algunos animales de tiro).

A pesar de la magnitud, el accidente pronto pasó al 
olvido y ni siquiera un enterramiento o un monumento 
lo rememoran. Sólo un plano esbozado para ilustrar el 
informe sobre las causas del siniestro nos recuerda aquel 
hecho y, al mostrarnos el intrincado laberinto del interior 
del pozo y los lugares en que se encontraron los cadáve-
res y los supervivientes, nos devuelve el eco de la angus-
tia del trabajo y de la muerte en la mina.

2. L as huellas del espacio productivo:  
minas e infraestructuras 

Básicamente la actividad minera consiste en acceder, 
arrancar y evacuar el mineral desde el interior al exterior 
del yacimiento. Además del trabajo humano, dicha acti-
vidad comporta, por tanto, la concurrencia de yacimien-
tos en explotación, o sea minas, y de las infraestructuras 

necesarias para la movilización del mineral, fundamen-
talmente infraestructuras de transporte.

Mientras se explotan, las minas se presentan como 
un organismo vivo, sujeto a constantes modificaciones 
de configuración y tamaño relacionadas con factores geo-
lógicos y técnicos. Por ello, las huellas físicas que hoy 
podemos contemplar corresponden, casi siempre, a la úl-
tima fase de la explotación, previa a su clausura, aunque 
no faltan casos en los que se entremezclan o superponen 
los vestigios de diferentes etapas.

Quizá el mejor ejemplo de vitalidad histórica y de 
superposición de configuraciones en la arquitectura del 
yacimiento es el que ha tenido lugar en Riotinto. El rei-
nicio de las labores mineras en el siglo xviii se hizo allí 
aprovechando las antiguas galerías de la explotación ro-
mana5 y en el siglo xix se abrieron nuevos pozos en los 

5  Cuando, tras la rehabilitación borbónica, se reinició la explotación de las 
minas, las huellas y secuelas del laboreo romano eran muy patentes en todo el 
yacimiento, incluyendo múltiples galerías, cuevas, cañerías, escoriales antiguos y 
los propios cursos de agua que, desaguando desde el interior, estaban cargados de 
sulfatos ferrosos (el río Tinto, el Tintillo, el Agrio). Hasta que se agotaron, todos 
estos residuos fueron reutilizados como recursos, junto con las piritas ferrocobrizas: 

Fig. 3. Minas de Riotinto (Huelva) en 1916: plano del 17.º piso del filón San Dionisio y sección longitudinal. Memoria sobre el aprovechamiento in-
dustrial de los yacimientos de pirita ferro - cobriza de la provincia de Huelva. Láminas y cuadros estadísticos. Madrid, 1916. Adaptado del original.
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que al laboreo mediante el sistema de huecos y pilares le 
sucedió el sostenimiento por relleno, que se aprecia en la 
figura 3 y que «consiste en sacar las sustancias minerales 
o útiles sustituyéndolas por inútiles» (Mármol, 1935). A 
su vez, a principios del siglo xx fue generalizándose la 
explotación a cielo abierto, que, conviviendo en princi-
pio con la subterránea, como muestra la misma figura, 
se expandió después sobre los restos de aquélla, dejando 
sólo algunos testigos como el pozo Alfredo, cuyas ins-
talaciones exteriores y pisos interiores (con llamativas 
neoformaciones estalactíticas de sulfatos azulados) aún 
se conservan, aunque inactivos, en aceptable estado. En 
cuanto a la «montera ferrosa», inicialmente desaprove-
chada, ha terminado por ser la última parte beneficiada 
del yacimiento, debido a su riqueza en oro y plata.

Para el acceso de personal y material y para la mo-
vilización del mineral, una vez arrancado, se utilizan 
complejos sistemas que combinan y engarzan diversos 

las escorias antiguas se usaron como material fundente en los hornos de fundición, 
las aguas ácidas se beneficiaron por cementación natural y los vitriolos que 
colgaban de las galerías antiguas por cementación artificial (obteniéndose, en 
ambos casos, cáscara de cobre y caparrosa) (Flores, 1981a y 1981b).

modos de tracción (humana, animal y automotriz) y de 
transporte (deslizamiento por gravedad, sobre raíles, ca-
bles, poleas y jaulas, etc.). De todo este sistema una pieza 
crucial, en la minería subterránea tradicional, es el pozo 
minero, del que aquí se reproducen dos ejemplos (figuras 
4 y 5): El Antolín, de la cuenca minera del Guadiato, y el 
pozo Norte de Puertollano6.

Como cordón umbilical entre el interior y el exterior, 
el pozo se convierte en punto de confluencia y coordina-
ción del conjunto de las actividades que aseguran el fun-
cionamiento de la mina y en el centro de gravedad física 
de las instalaciones que le dan cobertura, entre las cuales 
destaca el propio castillete, cabria o malacate que co-
rona el socavón y soporta la máquina de extracción7. En 

6  También estas dos explotaciones mineras tenían muchos aspectos 
comunes, pues estaban situadas en el entorno de Sierra Morena y producían 
carbón, perteneciendo en su época floreciente a una misma empresa de capital 
francés, la Sociedad Minera y Metalúrgica de Peñarroya. El Antolín se inauguró 
precisamente en 1904, el año de la catástrofe de Villanueva del Río y Minas, y se 
clausuró en 1955, mientras que el pozo Norte se abrió en 1928 y cesó la actividad 
en 1973.

7  «Todas estas construcciones actúan a modo de cabrestante, consistente en 
una estructura de eje vertical que se emplea para mover grandes pesos por medio 

Fig. 4. Plano general del pozo hullero del Antolín (Peñarroya-Pueblonuevo, Córdoba) de la Sociedad Minera y Metalúrgica de Peñarroya en 1910. 
Estadística Minera de España, 1910. Adaptado del original.
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su entorno («la plaza») se disponen de manera holgada 
(para facilitar las maniobras) máquinas, aseos, oficinas, 
talleres, almacenes y sencillas instalaciones industriales 
(como los lavaderos). Debe destacarse la importancia de 
los depósitos o plazas de la madera (de excepcional di-
mensión en el pozo Norte) porque reflejan la magnitud 
de la explotación, la gran importancia y polivalencia de 
su uso (para la protección, fortificación, tendido férreo, 
etc.) y el efecto inductor, ambiental y económico, de la 
minería sobre el territorio circundante.

Pero el carácter articulador del pozo respecto a los 
flujos que se generan en su entorno se manifiesta, sobre 
todo, en la confluencia de complejos haces de vías en un 
punto de especial significación y elocuente denomina-

de una maroma o cable que se va arroyando en él a medida que gira movido por la 
potencia aplicada en unas barras o palancas que se introducen en las cajas abiertas 
o en el canto exterior del cilindro o en la parte alta de la máquina» (Prados, 
2005). El mismo autor desarrolla una exhaustiva descripción y clasificación de 
las instalaciones de este tipo en el valle del Guadiato, fácilmente generalizable a 
otras cuencas mineras.

ción: «el embarque». El embarque es un eslabón crucial 
del sistema de transporte minero; un sistema que, mu-
cho más allá de la mina, se despliega y se extiende para 
garantizar el transporte del mineral hasta los lugares de 
transformación, de consumo o de exportación. 

Una panorámica amplia de la articulación infraes-
tructural entre las explotaciones mineras y los centros 
de transformación y de exportación es lo que muestra 
precisamente la figura 6 en el área minera de Triano-
Somorrostro, donde un intrincado acoplamiento de car-
gaderos, ferrocarriles, planos inclinados, tranvías aéreos 
y cadenas flotantes facilitaba la evacuación del mineral 
de hierro desde «los tajos a los embarcaderos» (Gonzá-
lez Urruela, 2001). La proximidad de los yacimientos de 
hematites del anticlinal de Bilbao a las instalaciones por-
tuarias y la calidad del mineral explican aquí la facilidad 
de extracción y los bajos costes de su transporte hasta las 
fábricas siderúrgicas de la ría del Nervión, desde donde 
los excedentes se exportaban a otras partes del país y, so-
bre todo, a Inglaterra. El control, por parte del capital au-
tóctono, de la propiedad de los criaderos y de buena parte 

Fig. 5. Depósito de madera del pozo Norte de Puertollano (Ciudad Real) en 1953. Minería y Metalurgia, 1953. Adaptado del original.
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de la actividad extractiva, así como de la transformación 
en sus diversas fases (y el valor añadido que de ello se de-
rivaba) es considerado como un factor fundamental en el 
proceso de industrialización y diversificación económica 
de Vizcaya y del conjunto del País Vasco (González Por-
tilla, 1981; Escudero, 1998). 

En la vecina Cantabria se dieron semejantes condi-
ciones en cuanto a la proximidad de las minas a la bahía 
de Santander (figura 7) y se utilizaron similares sistemas 
de transporte, pero el predominio del capital exterior y la 
propia competencia vasca limitaron el desarrollo endó-
geno. Por lo demás, la ría del Astillero se configuró como 
el lugar más idóneo para la instalación de cargaderos y 
muelles de embarque del mineral hacia los puertos del 
norte de Europa y para la decantación de los fangos re-
sultantes de su lavado previo (Cueto, 2001).

Aunque correspondientes a diferentes lugares, ambos 
mapas, el de Somorrostro y el del Astillero, se comple-
mentan por la diferente escala en la que nos muestran un 
mismo fenómeno: el de las infraestructuras del transporte 
minero y sus instalaciones conexas. A ese orden escalar 
se puede añadir, como un tercer escalón de aproxima-
ción, a modo de zoom, el ejemplo de los cargaderos de 
carbón de Antracitas de Fabero en Ponferrada (figura 8), 

en el que el detalle de la observación permite apreciar la 
complejidad de las instalaciones ferroviarias (con diver-
sos tipos de vías, muelles, rampas y trincheras), de las 
instalaciones de carga (clasificador, elevador, tolvas) y 
de otras complementarias de almacenaje, transformación 
(la fábrica de ovoides), administración y servicios. 

Ahora bien, en este caso las minas (de carbón) no se 
encontraban cerca de los centros de consumo o de los es-
pacios portuarios, sino en las apartadas montañas leone-
sas, lo que gravaba notablemente los costes de transporte, 
que debía realizarse desde los pozos (mediante cables 
aéreos) hasta el Ferrocarril de la Minero Siderúrgica de 
Ponferrada, que recorría el valle del Sil, para ser cargado 
en Ponferrada en las vías de Renfe y desde allí acceder 
hacia el mercado interior o hacia el puerto de Vigo (Mau-
rín, 1985). Ello explica el retraso en la explotación de 
los carbones del alto Sil en relación con otros de mejor 
accesibilidad, así como la frustración del proyecto de La-
zúrtegui sobre «Una Nueva Vizcaya a crear en el Bierzo» 
(Lazúrtegui, 1918).

A medida que las minas han ido cesando en su activi-
dad, la mayor parte de todo este patrimonio material pro-
ductivo se ha perdido como consecuencia del abandono, 
la venta, la reutilización, el expolio o la desidia (general-

Fig. 6. Principales minas e infraestructuras para el transporte del mineral en la zona minera de Triano (Vizcaya) hacia 1930. Elaboración propia a 
partir de diversas fuentes documentales y cartográficas.
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mente combinados), siendo los castilletes de los pozos 
los elementos que mejor han supervivido y respecto a los 
que, en la actualidad, se practica una mayor protección8.

3. L as huellas del espacio reproductivo:  
viviendas, equipamientos y servicios

Cuando se analiza la historia o el patrimonio minero 
suele desglosarse la estructura espacial en dos partes bá-
sicas, una destinada a la producción y otra a la residen-
cia (Suárez, 2005). Teniendo en cuenta, sin embargo, la 
estrecha vinculación que se establece entre ellas, el pro-
tagonismo de las propias empresas mineras como gene-
radoras del tejido residencial (incluyendo los servicios 
y equipamientos básicos) y la consideración de dicho 
tejido como una prolongación y un complemento del es-
pacio productivo, parece conveniente aproximar también 
los conceptos de ambos componentes, entendiendo que 
se trata de actividades y espacios de tipo productivo y 
reproductivo respectivamente9. 

8  Por lo que se refiere a los castilletes de los dos pozos que se han utilizado 
como ejemplo, el del pozo Norte se conserva en su lugar original, en un estado 
aceptable e integrado en el Museo de la Minería de Puertollano, mientras que el 
del Antolín, «uno de los ejemplos más impresionantes de la arquitectura metálica 
de los ingenieros» (Prados, 2005), fue desguazado en los años posteriores a la 
clausura de la explotación.

9  Engels ya establecía esa diferenciación en el contexto de la primera 
revolución industrial y en un sentido más amplio que el de la propia actividad 

Las ilustraciones sobre el espacio reproductivo que 
se incluyen aquí tienen en común (además de su cercana 
localización, en la cuenca asturiana del Caudal) el reflejo, 
mayor o menor, de esencias ruralizantes y de la conjun-
ción entre el mundo campesino, de donde proceden los 
obreros, y el nuevo medio que surge de la industrializa-
ción y en el que son abducidos. «Desarraigar, atraer, fijar, 
disciplinar» (Sierra, 1985) son los verbos que resumen la 
secuencia a la que los empresarios de las minas some-
tían a los empleados, preocupándose desde un principio 
por cubrir, al menos, una parte sus necesidades de aloja-
miento, por adaptar sus cualidades físicas y morales a las 
necesidades del trabajo en ese nuevo medio y por repro-
ducir la fuerza de trabajo, garantizando la continuidad y 
regularidad en su abastecimiento10.

Las figuras 9 y 10 recogen ejemplos de los dos tipos 
básicos de viviendas que las empresas construían para 
alojar a los mineros: los cuarteles y las viviendas unifa-

minera (aunque es precisamente en las comarcas mineras donde la relación 
«producción-reproducción» alcanza una mayor significación): «La producción 
y reproducción son de dos clases. De una parte, la producción de medios de 
existencia; de otra parte, la producción del hombre mismo, la continuación de la 
especie» (Engels, 1884).

10  Este protagonismo empresarial en la generación del tejido reproductivo 
fue muy importante durante las últimas décadas del siglo xix y las primeras del 
xx, mientras que con posterioridad a la guerra civil otros promotores, públicos, 
privados o particulares, tomaron el relevo y afrontaron la construcción de las 
grandes barriadas y aglomeraciones de vivienda unifamiliar características de la 
última fase del esplendor minero.

Fig. 7. Instalaciones de lavado y carga del mineral de la Compañía San Salvador Spanish Iron Ore en el entorno de la ría del Astillero (Santander) 
en 1914. G. Cueto (2002): La formación de un espacio minero: transformaciones producidas por la explotación de mineral de hierro en la bahía 
de Santander, 1841-1936. Tesis doctoral, Santander. Adaptado del original.
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miliares. El más extendido era el de los cuarteles, aloja-
mientos colectivos y económicos con forma de prisma 
alargado, dos o tres plantas y cubierta a dos aguas (Álva-
rez Quintana, 1986). Los que la Hullera Española levantó 
en Ujo (aún habitados en la actualidad) recogen el seña-
lado guiño al entorno rural en la proliferación de elemen-
tos leñosos como los corredores y aleros. Esta misma em-
presa fue la que construyó, en el periodo de entresiglos, 
el poblado de Bustiello, de viviendas familiares pareadas 
con huerto (al estilo Mulhouse) y uno de los más inte-
resantes y mejor conservados de España. Pero esta pe-
queña colonia era algo más que un lugar residencial con 
reminiscencias rurales y completos equipamientos sani-
tarios, educativos, religiosos o comerciales; era también 
un espacio lacrado, «de carácter estrictamente ordenado, 
autosuficiente y, hasta cierto punto, experimental» (Mau-
rín, 2010), en el que se trataba de reproducir, desde una 
óptica paternalista, la propia división social y la jerarquía 
existente en el seno de la empresa11.

11  A diferencia de otros poblados mineros, el de Bustiello se encuentra 
apartado de los centros productivos, aislado al borde de un meandro del río Aller, 

A pesar de la intervención empresarial y, más tar-
díamente, de la iniciativa oficial, la escasez de vivienda 
y de equipamientos en las cuencas mineras ha sido un 
problema endémico, especialmente agudizado en perio-
dos de aluvión inmigratorio. En efecto, como la minería 
tradicional utilizaba gran cantidad de mano de obra y, 
por lo común, los yacimientos se encontraban en terri-
torios poco poblados o en espacios rurales carentes de 
equipamiento de acogida para la población atraída a las 
minas, 

[…] los espacios de uso residencial se han caracterizado por cono-
cer un desarrollo más lento que el de la demanda de viviendas, lo 
que, sumado a la generalizada insolvencia del proletariado, no po-
día menos que manifestarse en dos tipos de secuelas: de una parte 
en la agudización del hacinamiento y, paralelamente, en la prolife-
ración de la infravivienda y la autoconstrucción. Estos fenómenos 

enmarcado por laderas escarpadas y sólo accesible, en otro tiempo, a través 
de un puente con control de paso. En su interior los edificios se disponen en 
distintos niveles topográficos según la jerarquía de los empleados y el conjunto 
está coronado por un monumento escultórico en el que se representa al dueño de 
la empresa, el marqués de Comillas, recibiendo una ofrenda de sus obreros. En el 
altar de la iglesia destacan como motivos decorativos una mina, una locomotora y 
un barco de vapor, las tres ramas del negocio del marqués.

Fig. 8. Cargaderos de carbón de Antracitas de Fabero, S. A. en Ponferrada (León), en 1948. Minería y Metalurgia, 1948. Adaptado del original.
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son propios también de las grandes aglomeraciones industriales, 
pero no afectan allí a tanta población (en porcentaje), ya que tienen 
lugar en un medio urbano en el que el mercado de la vivienda es, 
con todo, más elástico y variado (Maurín, 1987).

La tipología de la infravivienda es muy variada y se 
amolda a las características propias de cada lugar. Al-
gunos de los ejemplos más significativos se encuentran 
en Asturias y no se limitan a los primeros tiempos de la 
minería, sino que han aflorado en todos los periodos de 
auge productivo e inmigratorio y especialmente, como 
atestiguan los ejemplos de la figura 11, en los años cin-
cuenta: miles de edificios que, con anterioridad, habían 
tenido un uso relacionado con la actividad agropecuaria 
predominante en la región fueron ocupados y remode-
lados entonces como viviendas obreras (manteniéndose 
en muchos casos, por un tiempo, una actividad mixta 
minero-campesina); y no sólo se reconvirtieron las ca-
sas rurales, sino también todo tipo de construcciones 
anejas, asociadas a las quintanas tradicionales: tena-
das, lagares, cuadras, hórreos… Todavía hoy, aunque 
cesado ya el uso residencial más degradado, esa huella 
salpica y apolilla las laderas de los valles mineros de 
Asturias y, junto con otras reminiscencias de la activi-
dad reproductiva y de las infraestructuras productivas, 
singulariza aquellos paisajes.

4. L as huellas ambientales:  
¿conservación o eliminación?

Cuando se observan los restos del laboreo minero 
antiguo (como en las Médulas de León o en el mismo 
Riotinto), se comprueba que son los de tipo ambiental 
los que gozan de mayor perdurabilidad. Así, estos restos 
que inicialmente se consideran como secuelas a erradicar 
terminan a veces, paradójicamente, por convertirse con 
el tiempo en un legado patrimonial de primer orden y en 
un objeto de conservación y revalorización a través del 
uso público. 

Éste parece ser el destino que, parcialmente, le 
aguarda a la sierra de Cartagena-La Unión, una de las de 
mayor concentración y superposición de impactos am-
bientales derivados de la dilatada actividad minera, ya 
extinta. Cientos de pequeños pozos de extracción subte-
rránea, una decena de grandes cortas a cielo abierto, in-
numerables escombreras, depósitos y residuos, acuíferos 
contaminados, suelos estériles y deforestados han gene-
rado un paisaje cuya representación cartográfica (figura 
12) se nos asemeja a una abigarrada paleta de colores. 

La imposibilidad de recuperar física y biogeográ-
ficamente un espacio tan profundamente antropizado, 
transformado y degradado, la dificultad de su reutiliza-
ción o aprovechamiento productivo y la presencia de 

Fig. 9. Cuarteles para obreros de la 
Sociedad Hullera Española en Ujo 
(Asturias), construidos en 1909. 
Ayuntamiento de Mieres, 1909. 
Adaptado del original.
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múltiples reliquias de interés arqueológico-minero e 
industrial (Martos, 2007), entremezcladas con el revol-
tijo rocoso, aconsejan en este caso el recurso a un tra-
tamiento de protección integral y su aprovechamiento 
turístico-cultural12. 

Más allá de la diferencia de localización y de la es-
cala, la escombrera de Reicastro ha sido también un resi-
duo minero destacable, acogiendo, con más de cinco mi-
llones de metros cúbicos, el mayor volumen de estéril de 
la cuenca central asturiana, de manera que puede tomarse 
como un ejemplo muy representativo del conjunto de las 
escombreras que salpican toda el área13. La representa-

12  En esta línea se aprobó en 2009 la declaración de bien de interés cultural, 
con categoría de sitio histórico, de la sierra minera de Cartagena y La Unión, 
si bien ello ha tenido lugar con un retraso de más de veinte años respecto a la 
incoación del primer expediente en 1986 y con un apreciable recorte perimetral y 
segmentación respecto a las propuestas iniciales.

13  Aunque los pequeños depósitos se cuentan por miles, las grandes 
escombreras de la cuenca central, unas sesenta, están relacionadas con el 
declive de la antigua minería dispersa de montaña y su paulatina sustitución por 
la explotación concentrada en grandes pozos situados en los valles, fenómeno 
iniciado en las primeras décadas del siglo xx y reforzado tras la guerra civil y 

ción de 1971 la muestra en los años previos a su clau-
sura, cuando ya había alcanzado el máximo desarrollo, 
con cincuenta metros de elevación, varios bancos super-
puestos y taludes de fuerte pendiente, lo que ocasionaba 
frecuentes desprendimientos sobre el río Caudal (conta-
minando las aguas y favoreciendo, a su vez, el desborda-
miento del cauce) y sobre la carretera de Ujo a Santullano 
(antigua Gijón-Adanero), como refleja la figura 13.

Destacable es, en este caso, que la escombrera haya 
desaparecido en los últimos años, siendo acondicionado 
el solar para la implantación de un polígono industrial; 
hecho posible debido a la reutilización de los estériles en 
la combustión de la cercana Central Termoeléctrica de la 
Pereda y a la estratégica localización en la proximidad de 
la actual autovía A-6614.

hasta los años sesenta. Las de tipo «terraplén», como Reicastro, se situaban «en 
el cauce de los ríos principales, sobre las vegas o los mismos aluviones fluviales, 
bañando las aguas el pie de sus taludes» (Maurín, 2005).

14  El vaciado de Reicastro tuvo lugar entre 1993 y 2005, a un ritmo de unas 
trescientas mil toneladas anuales. Además de los estériles de uso combustible (un 
80 %), otros no aptos se destinaron a obras públicas, a ornamentación y jardinería 

Fig. 10. Poblado minero de Bustiello (valle del Aller, Asturias), propiedad de la Sociedad Hullera Española, hacia 1925. E. García Fernández 
(1988): «Mieres, del ayer a la actualidad urbanística», en Noticias históricas sobre Mieres y su concejo. Adaptado del original.
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Los dos ejemplos anteriores, el de La Unión y el de 
Reicastro, señalan dos vías diferenciadas para el trata-
miento de las huellas ambientales de la minería: la de la 
conservación y la de la recuperación para nuevos usos, 
o sea, la eliminación. Naturalmente, los factores concu-
rrentes en cada caso concreto son los que determinan la 
viabilidad de una u otra alternativa, o bien, como más 
generalmente ocurre, el recurso a una vía intermedia o 
mixta.

5. Las huellas paisajísticas:  
los paisajes mineros elementales y complejos

Los paisajes mineros expresan morfológicamente 
la articulación espacial entre los elementos productivos 
y reproductivos de la explotación e incluyen también 
la relación entre ésta y el medio preexistente (natural y 
socioeconómico), que se ve involucrado e influenciado 
en mayor o menor medida. Cuando han tenido un cierto 
recorrido histórico, estos paisajes incorporan, además, 
junto con la estructura funcional activa, los restos ma-
teriales heredados de anteriores episodios, sea en forma 
ruinosa, decadente, adaptada o transformada.

(concretamente los «estériles rojos», resultantes de una ignición parcial de la 
escombrera) (Maurín, 2005).

Su apariencia conoce tantas variaciones como las que 
afectan a sus componentes elementales, a sus relaciones 
internas o con el entorno, y al propio devenir histórico, 
pero transmite siempre un mismo código genético, unos 
rasgos peculiares que familiarizan a todas las comarcas 
de este tipo, al tiempo que las diferencian de otros mode-
los paisajísticos. Y ese código está estrechamente vincu-
lado a la centralidad de la actividad y de las instalaciones 
mineras, así como a la división funcional, espacial, je-
rárquica y social del trabajo en las minas, que impregna 
también al conjunto del espacio adyacente15.

La clasificación de los paisajes mineros podría ser 
relativamente prolija si, además de los aspectos anterio-

15  Enrique Mármol ya vinculaba en 1935 la esencia de los pueblos mineros 
(aludiendo a los de la comarca de Riotinto) a la centralidad del trabajo: «Estos 
pueblos de la región minera no poseen una gran historia artística, arquitectónica 
ni arqueológica. La verdadera significación es que tienen una tradición de trabajo 
industrial; precisamente esta palabra de trabajo ha sido la única estrella guía 
de los hombres de esta región […]. Todas estas obras prodigiosas de las minas 
representan el mayor monumento que pudiera imaginar la mente más fantástica» 
(Mármol, 1935). En la misma línea, pero en una perspectiva más geográfica, 
Paz Cabello destaca (con referencia a Barruelo de Santullán, Palencia) el hecho 
de la centralidad física de las instalaciones mineras en el paisaje de la cuenca: 
«El conjunto urbano está dominado, no por los edificios que suelen tener más 
empaque, de una forma general —la casa ayuntamiento, la iglesia, etc.—, sino 
por el castillete del pozo Bárbara, por las escombreras, por las chimeneas de las 
fábricas de aglomerados o del macizo de hornos de coque, por los edificios de la 
estación de ferrocarril del Norte y la densa red ferroviaria de éste y del tranvía 
exterior que, uniendo todas las bocaminas, desemboca al nivel del lavadero, junto 
al río Rubagón» (Cabello, 1983).

Fig. 11. Cuadra (A) y hórreo 
(B) transformados en viviendas 
para familias mineras en Turón 
(Asturias) en los años cincuenta. 
Ayuntamiento de Mieres, 1951 y 
1953. Adaptado del los originales.
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res, se considerasen otros de tipo histórico, geológico, 
mineralógico, técnico, económico o locacional16. Se opta 
en este caso, sin embargo, por reflejar únicamente la di-
visión más simple desde el punto de vista estructural y 
geográfico: aquella que diferencia los espacios mineros 
elementales de los más complejos.

La conformación de los paisajes mineros elementales 
se materializa en torno a un solo centro de explotación, 
como en El Horcajo, en Vallejo de Orbó o en Bellmunt 
del Priorat. Como ya queda dicho, la explotación incluye, 
además de la mina propiamente dicha, otras instalaciones 
anexas de carácter complementario (almacenes, talle-
res, oficinas, etc.) y algunas especiales de tipo industrial 
(centrales eléctricas, lavaderos, fundiciones), así como 
infraestructuras de conexión y transporte (especialmente 
las ferroviarias) y áreas de vertido de escombros o de 

16  Por ejemplo, sólo para el caso de Asturias, Faustino Suárez establece 
cuatro tipos relacionados con la localización: espacio minero de valle central, 
espacio minero central de los valles secundarios o laterales, espacio minero 
periférico o de borde y espacio minero ultraperiférico o exterior (Suárez, 2005).

otros residuos. A todo ello se añaden, por supuesto, las 
edificaciones y los espacios destinados a la vivienda y los 
servicios, situados en clara dependencia de aquélla y en 
mayor o menor proximidad. Sobre esa base común cada 
uno de los ejemplos seleccionados añade matices especí-
ficos, tanto de configuración como de evolución.

En Minas de El Horcajo (figura 14) la subordinación 
física del espacio reproductivo respecto al productivo es 
tan acusada que las edificaciones parecen deformarse en 
adaptación al contorno de la plaza minera, con sus pozos 
y malacates, y al eje que conecta a ésta con los lavaderos  
y las escombreras. La disposición según las curvas de ni-
vel acrecienta la impresión de dependencia, asemejado 
este núcleo a los de condición marinera, cuando gravitan 
sobre el espacio portuario.

Y, en efecto, habiendo nacido (a mediados del si-
glo xix) y crecido el núcleo en función de la explotación 
de la galena argentífera, y en un lugar sin otros recursos 
al alcance de una población exclusivamente inmigrante, 
se entiende que, de la misma manera que llegó a alcanzar 
varios miles de habitantes en sus momentos de mayor es-

Fig. 12. Residuos minero-metalúrgicos e impacto ambiental en la sierra de Cartagena-La Unión (Murcia) hacia 1990. C. García (2004): Impacto y 
riesgo ambiental de los residuos minero-metalúrgicos de la sierra de Cartagena-La Unión (Murcia, España). Tesis doctoral. V. M. Robles (2007): 
Caracterización hidrogeológica de la sierra de Cartagena-La Unión (SE de la Península Ibérica). Impacto de la minería abandonada sobre el 
medio hídrico. Tesis doctoral. Adaptado de los originales.
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atención educativa y sanitaria (escuela, hospital, far-
macia), con el ocio y la cultura (fonda, círculo obrero, 
teatro-cine) y con el control físico, administrativo y espi-
ritual de los obreros (cuartel, oficina, capilla, casa social 
católica), todos estos equipamientos (de promoción em-
presarial, al igual que las viviendas de variada tipología) 
trasmiten una evidente connotación de autosuficiencia, 
paternalismo y vigilancia sociolaboral. Por ello, y por la 
segregación respecto al núcleo preexistente (localizado 
a un kilómetro de la nueva colonia), se ha comparado 
a Orbó con Bustiello18. Sin embargo, la sucesión de di-
versas fases y empresas en el control de las minas y de 
la propia colonia ha generado, con todo, un espacio de 
mayor apertura y diversidad (Sánchez, 2008), y estrecha-
mente asociado al foco productivo (también a diferencia 
de Bustiello, más alejado de las minas), aunque no de 
manera tan adherente como en El Horcajo.

Quizá por la mayor calidad del emplazamiento, de las 
viviendas y del equipado, el cierre de la mina en 1969 
no conllevó el abandono completo del poblado y, aun-

18  Efectivamente, la mayor parte de las dotaciones que aparecen 
referenciadas en el plano de 1951 fueron creadas en la segunda década del siglo 
xx, coincidiendo con la fase en la que las minas pertenecieron a la Sociedad 
Carbonera Española, del marqués de Comillas, el mismo que construyó el 
asturiano poblado de Bustiello (Sánchez, 2008).

plendor (en el periodo de entresiglos)17, quedase comple-
tamente despoblado y arruinado cuando el descenso de 
la cotización del mineral y las muestras de agotamiento 
del filón abocaron al cierre de la minas, que se produjo 
precisamente en 1911 (Quirós, 1970). 

Vallejo de Orbó (figura 15) comenzó a forjarse a fi-
nales del siglo xix y fue consolidando su estructura du-
rante la primera mitad del siglo xx, también como un 
pueblo estrictamente vinculado a la explotación de las 
minas de carbón. La abundancia y tipología de los equi-
pamientos es lo más destacable en este caso, especial-
mente teniendo en cuenta la crónica escasez de los mis-
mos en el conjunto de las comarcas mineras y el tamaño 
reducido de este núcleo (que apenas llegó a superar los 
mil habitantes).

Relacionados con el abastecimiento alimentario y 
comercial (economato, tienda-bazar, vaquería), con la 

17  «En aquellos momentos de fiebre minera, el poblado de El Horcajo se 
había convertido en una pequeña ciudad con más de 4.500 habitantes en su haber, 
dotado de escuelas, hospitales, talleres, farmacia, una cooperativa de consumo 
y sociedades de socorro y recreativas (instaladas por la Sociedad Minero 
Metalúrgica del Horcajo), fundiciones y una magnífica iglesia que destacaba en el 
centro de la urbe. La llegada del ferrocarril en el año 1907 mejoró notablemente 
el transporte del mineral, si bien no pudo evitar que la explotación pronto entrase 
en una fase de decadencia de la que ya no se repondría» (Sainz de Baranda, Palero 
y García, 2004).

Fig. 13. La escombrera de Reicastro (Mieres, Asturias) en 1971. Hunosa, Plano de la Escombrera de Reicastro, 1971. Adaptado del original.
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Fig. 15. Colonia minera de Orbó (Palencia), propiedad de Minas de Barruelo, S. A., en 1951. Uminsa. Adaptado del original.

Fig. 14. Pueblo y minas de El Horcajo (Ciudad Real) en 1911. Estadística Minera de España, 1911. Adaptado del original.
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que hoy no se alcanzan los cien habitantes, se observa un 
cierto dinamismo en la recuperación del mismo.

En el pequeño municipio de Bellmunt del Priorat la 
minería del plomo ha estado presente de manera intermi-
tente desde hace siglos, alcanzando su mayor intensidad 
a partir de la segunda década del siglo xx y extinguién-
dose definitivamente en los años setenta (Abella, 2008) 
lo que, como en cualquier otro espacio minero, ha tenido 
notables consecuencias económicas y demográficas (de 
un máximo de población superior a los mil habitantes se 
ha pasado a poco más de trescientos). No obstante, aquí 
se ha conservado todo lo que se perdió en El Horcajo 
(las instalaciones mineras, el núcleo de población) y en 
Orbó (una actividad económica y no exclusivamente re-
sidencial).

Ello obedece, en primer lugar, a que la minería, con 
ser muy importante, nunca alcanzó en Bellmunt un carác-
ter exclusivo, manteniéndose también la tradicional acti-
vidad agropecuaria (especialmente el cultivo de la vid y 
del olivar), y, en segundo lugar, a la aportación derivada 
de la recuperación y reutilización museística del con-
junto minero-industrial (minería y fundición de plomo) 
de la mina Eugenia. La figura 16 muestra cómo, sin per-

der la fisonomía propia de un paisaje minero elemental 
(la mina, la industria anexa, la escombrera, el poblado), 
los componentes del espacio reproductivo (la colonia y 
el economato) aparecen más asociados al poblamiento 
preexistente y este mismo mantiene cierta preeminencia 
desde el punto de vista físico y dotacional. Es, en defi-
nitiva, esa menor dependencia la que ha garantizado la 
supervivencia del pueblo y, con él, del propio patrimonio 
histórico de la minería.

Los paisajes mineros complejos surgieron allí donde 
la abundancia mineral permitía una extracción simultánea 
en diversos sectores del yacimiento y, por ello, la coexis-
tencia próxima de varios centros de explotación. Estos 
centros pueden pertenecer a diferentes empresas que se 
reparten las pertenencias19, o bien a una sola que organiza 
la explotación en gran escala. También es corriente que 
un paisaje minero elemental, vinculado originalmente a 

19  Como ocurrió inicialmente en las cuencas asturianas, aunque después ha 
tenido lugar un proceso de concentración de la propiedad traducido, a su vez, en 
una progresiva integración productiva que, iniciada en la segunda mitad del siglo 
xix, culminó con la constitución de la gran empresa pública Hunosa en 1968 (Coll 
y Sudriá, 1987; Díaz-Faes, 1979).

Fig. 16. Mina Eugenia y fundición de plomo de las Minas del Priorato, S. A. (Bellmunt del Priorat, Tarragona) hacia 1950. E. Font (2003): «El 
museu de les mines de Bellmunt del Priorat». Quaderns de Didàctica i Difusió (Barcelona), núm. 15. Adaptado del original.



Fig. 17. Las minas de Riotinto (Huelva) hacia 1960. Compañía Española de Minas de Río Tinto, S. A. (1962): 
«Plano de las instalaciones», en Rio Tinto, Madrid, y otras fuentes. Adaptado del original.
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Fig. 18a. Entorno del conjunto de San Blas en Sabero (León) hacia 
1860. J. Revilla (1906): Riqueza minera de la provincia de León. Su 
descripción industrial y estudio de soluciones para explotarla. Madrid. 
Adaptado del original.

Fig. 18b. Entorno del conjunto de San Blas en Sabero (León) hacia 
1930. J. Sánchez Melado (2007): Sabero. Historia económica de una 
cuenca minera. Valladolid. Adaptado del original. 
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una empresa y con un único punto de extracción, conozca 
un proceso expansivo que lo transforme en complejo.

Esto último es lo que ha sucedido precisamente en 
Riotinto, donde, centrada inicialmente (siglos xviii y xix) 
la explotación en el criadero Nerva (y el socavón de San 
Roque), la adquisición por la compañía inglesa Rio Tinto 
Company Limited del conjunto de los criaderos de la 
comarca, en 1873, abrió una larga fase expansiva cuyo 
resultado (Maurín, 1988) se observa en la figura 17.

La intensificación de la producción, practicada simul-
táneamente a diversas profundidades y en múltiples cen-
tros de extracción subterránea y a cielo abierto, daba a 
luz minerales variados (piritas de hierro y ferrocobrizas, 
pórfidos cupríferos, etc.) que requerían procesos combi-
nados de beneficio industrial y de aprovechamiento de 
subproductos (azufre, sulfúrico). De ello resulta un en-
marañado complejo minero-industrial en el que, junto 
con las minas y las instalaciones industriales y comple-
mentarias, también se incluyen escombreras, escoriales, 
pantanos, represas, balsas de cementación y terreros. 
Todo ello articulado mediante un complejo sistema de 
transporte ferroviario y completado con una red de po-
blados que llegó a alojar a cerca de treinta mil habitantes 
y en la que la segregación técnica, laboral y social estaba 
muy acentuada20. 

La centralidad de las minas y de otras instalaciones, 
así como la disposición envolvente (aunque discontinua) 
y periférica de los poblados nos revela la existencia de 
una estructura invertida de los usos del suelo (respecto 
a lo que es normal en otros espacios urbanos, donde los 
servicios, el comercio y la residencia ocupan un lugar 
central y las industrias periférico), algo específico de los 
espacios mineros (Maurín, 1987). También es llamativa 
la inversión topográfica, pues el fondo de los anfiteatros 
de las cortas se sitúa allí donde, con anterioridad, estaban 
los cerros más destacados (San Dionisio, Cerro Colorado 
y Salomón), mientras que las escombreras se alzan sobre 
las antiguas depresiones del relieve.

20  Con la excepción de Nerva y el Campillo, los otros núcleos fueron 
construidos por la empresa y planificados para alojar a diferentes tipos de 
empleados: en la Atalaya residían mineros que trabajaban en el pozo Alfredo, en 
San Dionisio y en la Corta Atalaya, que, por entonces, era una de las mayores minas 
a cielo abierto del mundo y que terminó por engullir al propio poblado (como con 
anterioridad la Corta Filón Sur lo había hecho con el poblado primigenio de Las 
Minas); los de la Dehesa y el Alto de la Mesa lo hacían respectivamente en la 
Mina y en las cortas Dehesa, Lago y Filón Sur; los de La Estación en el ferrocarril 
y los de La Naya en la fundición y otras instalaciones industriales. En Minas 
de Riotinto (el nuevo poblado) estaban centralizados los servicios y vivía una 
población más heterogénea (cuadros intermedios, administrativos, etc.), mientras 
que en Bellavista residían los directivos y técnicos ingleses (Gil Varón, 1984).

Fig. 18c. Entorno del conjunto de San Blas en Sabero (León) en 2010. 
Elaboración propia.
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III.  LAS HUELLAS MINERAS  
EN LA CARTOGRAFÍA ACTUAL

1. E ntre el pasado minero y la actualidad

De las muestras cartográfícas comentadas hasta aquí 
se pueden desprender no sólo los rasgos estructurales bá-
sicos de las comarcas mineras españolas, sino también 
de su evolución histórica; una evolución con resultados 
diferentes y aun claramente divergentes en aspectos par-
ciales, aunque generalmente coincidentes en lo funda-
mental: la apertura, el desarrollo, el auge y finalmente 
el cierre, más antiguo o más reciente, de las minas, junto 
con el arrastre que todo ello produce sobre el entramado 
socioeconómico y territorial asociado. 

Si se puede aportar un ejemplo concreto e interme-
dio entre las variantes diversas, en el que se sintetice con 
claridad el proceso general de las cuencas mineras, el de 
Sabero (León) reúne, sin duda, esa condición (figura 18). 

En primer lugar, por su origen, a mediados del siglo 
xix, y estrechamente relacionado con el albor de la revo-
lución industrial española; origen en el que se combina la 
explotación de los dos minerales cruciales para el despe-
gue industrial, el carbón (como combustible) y el hierro 
(como materia prima), y en el que la coquización de aquél 
y la fundición de éste se agregan espacialmente generando 
un original complejo minero-metalúrgico y anunciando un 
futuro desarrollo fabril que finalmente no tendría lugar21.

También, en segundo lugar, es Sabero representativo 
de la evolución de las cuencas mineras por su reconfi-
guración, desde finales del siglo xix, como una cuenca 
exclusivamente carbonera, explotada por el capital vasco 
(a través de Hulleras de Sabero y Anexas) y vinculada 
a través del ferrocarril de La Robla (lo mismo que las 
otras cuencas del noreste de León y de Palencia) con el 
área industrial de la ría de Bilbao (Cortizo, 1977). Esa 
dependencia exterior marcó y acentuó los ciclos expan-
sivos y regresivos en la producción y su correlato laboral 
y poblacional22 y fraguó un paisaje minero característico 

21  Sabero contó con los primeros altos hornos de coque de España, que 
alimentaron desde 1947 a la fundición y ferrería de San Blas, pero el proyecto 
fracasó al no disponer de transporte ferroviario. Cuando a finales del siglo xix 
se construyó el ferrocarril de La Robla a Valmaseda (que pasaba por Sabero), 
la industria siderúrgica ya estaba definitivamente implantada en el País Vasco 
y en Asturias, donde los ferrocarriles y los puertos habían garantizado desde un 
principio el desempeño de aquella actividad y la exportación de los productos. En 
esas condiciones de retraso y con las instalaciones industriales abandonadas ya 
no fue factible recuperar en Sabero el prometedor impulso inicial (Quirós, 1971).

22  Los ciclos son los mismos que conoció toda la minería española, con 
un desarrollo inicial progresivo en los años de entresiglos, dos grandes fases 
expansivas en los años de la guerra europea y en el periodo autárquico (separadas 

(elemental en cuanto al núcleo de Sabero, pero com-
plejo a escala de toda la cuenca), con las instalaciones 
de extracción, las viviendas y los equipamientos de la 
empresa, junto con algunos vestigios supervivientes de 
la etapa anterior, como el edificio principal de la ferrería 
(reutilizado, un tiempo, como economato y panadería) o 
el viejo cuartel del Rebedul.

Y tampoco difiere, en su etapa más reciente, lo acon-
tecido en esta cuenca con lo que está sucediendo en otras 
del país. La clausura de la explotación en 1991 sucedió 
después de varios lustros en los que la pérdida de los 
mercados tradicionales (como la locomoción de vapor), 
la apertura exterior, importación y sustitución del carbón 
por otros combustibles, la obsolescencia de las instala-
ciones o el agotamiento de las reservas más accesibles 
fueron causando el cierre de la mayoría de las minas 
españolas, primero de las subterráneas y, más reciente-
mente, de las de cielo abierto. 

Como contrapartida, se han puesto en marcha sucesi-
vos planes de reactivación de las comarcas mineras23 para 
compensar la pérdida de empleo y paliar parcialmente los 
efectos sociales y económicos del cese de la actividad ex-
tractiva. En Sabero ello ha dado lugar a la cristalización, 
junto con diversos proyectos microindustriales y de servi-
cios (Sánchez, 2006), a la constitución en 2008 del Museo 
Regional de la Minería y la Siderurgia, alojado en la impre-
sionante nave neogótica de la antigua ferrería de San Blas, 
y al que se vincula también el Conjunto de Arqueología 
Industrial de la Mina Sucesiva, todo lo cual no ha impedido 
una sangría demográfica de más de tres mil habitantes.

2. L as comarcas mineras hoy:  
cese de actividad, abandono y reutilización

Si Sabero traza un rumbo representativo del devenir 
general de las cuencas mineras, las figuras que cierran el 
tema representan, más bien, sendas líneas divergentes en 
lo que se refiere a la evolución reciente de las áreas en las 

por la crisis de los años treinta y la guerra civil) y un generalizado declive a partir 
de los años sesenta. El momento de máximo esplendor productivo y demográfico 
de Sabero tuvo lugar en 1958, con la extracción de más de cuatrocientas mil 
toneladas de carbón y la superación de los cinco mil habitantes censados (Cortizo, 
1977; Sánchez, 2006).

23  Las inversiones estatales (con adición de fondos regionales y municipales) 
se han venido canalizando, desde 2008, a través del Plan 1998-2005 de la Minería 
del Carbón y Desarrollo Alternativo de las Comarcas Mineras, sucedido por el 
Plan Nacional de Reserva Estratégica de Carbón 2006-2012 y Nuevo Modelo 
de Desarrollo Integral y Sostenible de las Comarcas Mineras. En Sabero, 
sin embargo, ya se había puesto en marcha con anterioridad la Mesa para la 
Reindustrialización del Área de Sabero (Maurín, 1999; Sánchez, 2006).
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que ha cesado la actividad extractiva y al entronque con 
la tradición minera de la que proceden.

La primera línea es la que nos muestran Linares y Al-
madén, dos localidades cuyo enraizamiento minero es tan 
profundo que difícilmente podría perderse la resonancia 
que se expresa a través de su patrimonio histórico; un pa-
trimonio de valor incalculable llamado a emerger, con vo-
cación museística, tras el cese de la explotación y del be-
neficio mineral (del plomo y mercurio, respectivamente)24.

En Linares-La Carolina, la original fragmentación de 
concesiones y explotaciones ha dejado una herencia tan 
rica y variada como espacialmente dispersa, con más de 
cien emplazamientos catalogados (Colectivo Arrayanes, 
2008), de manera que, sin menoscabo de otras actuacio-
nes de conservación de los restos de minas, cabrias de 

24  Aunque la explotación de los filones de galena de Linares se remonta al 
Neolítico, el periodo de mayor apogeo se alcanzó entre 1880 y 1920, cuando el 
distrito fue el principal productor de plomo del mundo. Tras un largo declive 
durante la segunda mitad del siglo xx, la última mina se cerró en 1991 (Gutiérrez, 
1999), diez años antes de que finalizase la extracción mineral en Almadén, cuyo 
origen también se remonta más de dos mil años y de cuyo yacimiento se ha 
extraído un tercio del mercurio consumido en el mundo (Hernández, 2007a).

mampostería y metálicas, chimeneas, torres de perdi-
gones o «casas de máquinas de tipo Cornish»25, parece 
normal que se hayan dado los primeros pasos de recu-
peración insertando el conjunto mediante el diseño y 
adaptación de rutas balizadas y señalizadas para el uso 
público, de las que en la figura 19 se muestran dos ejem-
plos especialmente significativos, próximos entre sí y a la 
ciudad de Linares.

Contrariamente a lo ocurrido en Linares, en Alma-
dén la actividad minera estuvo siempre concentrada en 
un único recinto (el Cerco de Buitrones), lo que ha faci-

25  «Este tipo de construcción responde al modelo tecnológico de explotación 
común a mediados del siglo xix, caracterizado por la instalación de máquinas 
de vapor en cada uno de los pozos principales de la mina, al objeto de bombear 
al exterior el agua de las galerías […].Provenía de la región de Cornwall, al 
suroeste de Gran Bretaña, donde se fabricaron gran número de las máquinas de 
vapor instaladas en esta comarca, así como otros elementos (cabrias, calderas, 
compresores y diversa maquinaria minera). Todos estos elementos se instalaban 
en unos edificios e instalaciones levantados expresamente para ellos y que, en 
muchos casos, fueron construidos por técnicos y obreros especializados venidos 
de dicha región» (Colectivo Arrayanes, 2008). Precisamente esta peculiaridad 
tipológica se ha utilizado como argumento básico para la presentación en 2010 de 
la candidatura que opta a la declaración del legado minero de Linares-La Carolina 
como patrimonio de la humanidad de la Unesco.

Fig. 19. Rutas Mineras de Linares (Jaén) en 2008. Ayuntamiento de Linares: Senderos balizados de pequeño recorrido. Rutas Mineras de Linares. 
Adaptado de los originales.
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litado su conservación integral y la rápida puesta en mar-
cha del proyecto del Parque Minero de Almadén (figuras 
20a y 20b). Iniciado tras el cierre de la mina (en 2001) 
y de la transformación in situ del cinabrio (en 2003), el 
parque se inauguró en 2008 incluyendo la restauración 
de la escombrera, la adecuación para las visitas de varias 
instalaciones mineras de exterior y de algunas galerías 
subterráneas y la habilitación, entre otros equipamientos, 
de un centro de visitantes, un centro de interpretación y 
el Museo del Mercurio (Carrasco, 2009). 

Este proceso de rehabilitación se recoge en el plan 
director del Parque Minero de Almadén, cuyos objetivos 
básicos merecen ser literalmente reproducidos aquí por 
su interés y posibilidades de aplicación en otros muchos 
enclaves mineros del país:

•	 recuperación de la memoria histórica de Almadén 
y sus mineros;

•	 preservación, conservación y divulgación del pa-
trimonio minero-industrial de Almadén;

•	 transformación del conjunto de instalaciones in-
dustriales de Minas de Almadén en un espacio 
sociocultural;

•	 fomento del turismo minero-cultural;
•	 potenciación del conjunto como un centro de ex-

celencia para la investigación del mercurio;
•	 conversión del proyecto en un elemento dinami-

zador del desarrollo local (Hernández, 2007b).

Un panorama muy diferente al de las cuencas ante-
riormente reseñadas nos revelan las imágenes sobre la 
realidad reciente de la Minas del Marquesado (Granada) 
y As Pontes (A Coruña); y ello, a pesar de que unas y 
otras han conocido su final productivo en el contexto 
común de las dos últimas décadas. La huella de Lina-
res y Almadén es, en efecto, la prototípica de la minería 
subterránea tradicional, con un impacto exterior limitado 
y una notable presencia de los elementos pretéritos en 
el paisaje actual, mientras que las del Marquesado y As 
Pontes (figuras 21 y 22) reflejan de manera diáfana las 
peculiaridades que acompañan a las minas de ultima ge-
neración: la extracción a cielo abierto, el gigantismo de la 
morfología superficial, el formidable impacto ambiental 
y el desenraizamiento respecto a la minería histórica.

Estos dos últimos espacios, muy alejados entre sí, 
podrían calificarse como de tipo elemental, debido a su 

Fig. 20a. El Parque Minero de Almadén (Ciudad Real) en 2007. Fundación Almadén-Francisco Javier de Villegas (2007): Parque Minero Almadén. 
Adaptado del original. 
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carácter puntual y su sencillez estructural (a pesar del 
tamaño), destacando en cada uno la presencia de una 
cantera a cielo abierto, un área de vertido de escombros, 
algunas instalaciones auxiliares y un núcleo de población 
conexo. Respecto a otros paisajes de este tipo, se aprecia 
aquí, sin embargo, una exagerada desproporción de es-
cala entre el componente productivo y el reproductivo, 
siempre a favor del primero, lo que se refleja en la baja 
tasa de empleo respecto a las cifras de producción y en 
el alto índice de mecanización, y cuyo resultado se vi-
sualiza como un empequeñecimiento de los núcleos de 
población frente a la grandiosidad de la mina26.

El gigantismo, en cuanto a la extensión y morfología, 
se relaciona, claro está, con la escala de la producción. 
Basta señalar, al respecto, que en los últimos años de ex-
plotación la mina de As Pontes ha producido práctica-
mente tanto lignito pardo (en torno a siete millones de 
toneladas anuales) como la suma del carbón extraído en 

26  Ésa es la razón por la que en el mapa de Alquife sólo se incluye una parte 
de la escombrera, pues en una escala que la recogiese en toda su magnitud apenas 
se distinguiría la estructura interna del poblado, que es justamente lo que ocurre 
con el mapa de As Pontes.

el resto de las minas nacionales, mientras que de Alquife 
salían cada año más de tres millones de toneladas de mi-
neral de hierro para abastecer a las principales plantas 
siderúrgicas españolas (y a otras europeas).

Otras magnitudes son, lógicamente, correlativas con 
estas cifras, desde la profundidad del socavón de Alquife, 
superior a trescientos metros, hasta los sesenta kilóme-
tros de cintas trasportadoras de As Pontes. Y también el 
impacto ambiental es equivalente y evidente, afectando 
por completo a la topografía y geomorfología, a la hi-
drología (como evidencia el gran lago de Alquife), a la 
biogeografía y a la atmósfera (la central térmica de As 
Pontes, una de las mayores de Europa, es también de las 
más contaminantes).

En cuanto al citado desenraizamiento, parece bastante 
lógico en As Pontes, al tratarse de un yacimiento de ex-
plotación relativamente reciente y ubicado en una región 
con escasa tradición minera, pero resulta más llamativo 
en Alquife, donde la explotación del hierro ya era impor-
tante en el siglo xix (Cohen, 2002). El cambio sustancial 
en el sistema de explotación (que inicialmente era subte-
rránea) y en la escala de producción de las nuevas labores 
emprendidas en la segunda mitad del siglo xx, junto con 

Fig. 20b. Recorrido por las galerías visitables del Parque Minero de Almadén. El Parque Minero de Almadén (Ciudad Real) en 2007. Fundación 
Almadén-Francisco Javier de Villegas (2007): Parque Minero Almadén. Adaptado del original. 
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la exportación del mineral en bruto (sin transformación 
industrial), explicarían, en este caso, la ruptura con el pa-
sado minero del Marquesado y el propio abandono del 
poblado tras el cierre de la mina en 199627.

La de As Pontes se cerró en 2007, por agotamiento 
de las reservas, pero la térmica continúa su ritmo de 
producción con carbón de importación y Endesa ha aco-
metido la labor de recuperación ambiental, comenzando 
por la escombrera (como ya se observa parcialmente 
en la figura 22) y continuando en la corta, en la que se 

27  El abandono de la explotación estuvo motivado, sobre todo, por el 
descenso en el precio del mineral de hierro a nivel internacional y, una vez que 
las expectativas comerciales han vuelto a mejorar, se anuncia la posibilidad de un 
reinicio de las labores de la mano de una compañía extranjera, como ya lo fueron 
las que aprovecharon el yacimiento durante la mayor parte de su historia.

acondiciona actualmente un enorme lago artificial para 
uso de ocio28.

Este proceso, consistente en continuar la actividad ener-
gética tras el cierre de las minas, es el que se observa tam-
bién en otras cuencas carboneras, como Asturias, que pasan 
a convertirse en «vientres de alquiler energéticos, especiali-
zados en generar, con materias primas importadas, electri-
cidad para la exportación» (Maurín, 2011), un paso preocu-
pante de ruptura con la tradición minero-industrial basada 
en los recursos autóctonos que compromete, además, la 
propia conservación y valorización del patrimonio minero. 

28  Tras el inicio de la recuperación de la escombrera, se ha realizado un 
estudio zoológico («Los habitantes de la escombrera», Bárcena, Lagos y Gil, 
2007), en el que se da cuenta de la importante proliferación de especies de 
vertebrados, hasta 170, en un lugar prácticamente estéril con anterioridad.

Fig. 21. Estado en 2008 de las Minas del Marquesado en Alquife (Granada), abandonadas desde 1996. Elaboración propia a partir de diversas 
fuentes documentales y cartográficas.
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